
de “Vive la Commune!” ¿Qué es la Comuna, esa esfinge que tanto atormenta Elos espíritus burgueses? “Los proletarios de París –decía el Comité Central en 
su Manifiesto del 18 de marzo–, en medio de los fracasos y las traiciones de las clases 
dominantes, se han dado cuenta de que ha llegado la hora de salvar la situación 
tomando en sus manos la dirección de los asuntos públicos… Han comprendido que 
es su deber imperioso y su derecho indiscutible hacerse dueños de sus propios 
destinos, tomando el Poder”.  Pero la clase obrera no puede limitarse simplemente a 
tomar posesión de la máquina del Estado tal como está, y a servirse de ella para sus 
propios fines.

n la alborada del 18 de marzo de 1871, París despertó entre un clamor de gritos 

2

El Poder estatal centralizado, con sus monopolios municipales y gremiales, 
órganos omnipresentes: el ejército códigos provinciales. La escoba gigantesca 
permanente, la policía, la burocracia, el clero de la Revolución Francesa del siglo XVIII 
y la magistratura –órganos creados con barrió todas estas reliquias de tiempos 
arreglo a un plan de división sistemática y pasados, limpiando así, al mismo tiempo, el 
jerárquica del trabajo–, procede de los suelo de la sociedad de los últimos 
tiempos de la monarquía absoluta y sirvió a obstáculos que se alzaban ante la 
la naciente sociedad burguesa como un arma superestructura del edificio del Estado 
poderosa en sus luchas contra el feudalismo. moderno, erigido en tiempos del Primer 
Sin embargo, su desarrollo se veía Imperio, que, a su vez, era el fruto de las 
entorpecido por toda la basura medieval: guerras de coalición de la vieja Europa 
derechos señoriales, privilegios locales, semifeudal contra la Francia moderna. 

Fragmento del libro
La guerra civil en Francia1

1  Este texto, que Contrahistorias rescata ahora para todos sus lectores, es un fragmento del libro La guerra civil en 
Francia, texto en donde Marx lleva a cabo un brillante y agudo análisis de la fundamental experiencia de la 
Comuna de París de 1871. Y a 140 años de su escritura, sorprende aún la actualidad candente y la enorme vigencia 
de estos análisis para la comprensión adecuada de las actuales experiencias de ejercicio de la autonomía y del 
autogobierno que hoy llevan a cabo los movimientos antisistémicos de América Latina. Este fragmento ha sido 
tomado de la edición china de este libro, Carlos Marx, La guerra civil en Francia, Ed. en Lenguas Extranjeras, 
Pekín, 1978, pp. 67 – 79.   
  2 Journal Officiel de la République Française, núm. 80, del 21 de marzo de 1871.
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Durante los regímenes siguientes, el todos los sectores y fracciones rivales de la 
Gobierno, colocado bajo el control del clase apropiadora, en su antagonismo, ahora 
Parlamento –es decir, bajo el control directo abiertamente declarado, contra las clases 
de las clases poseedoras–, no sólo se productoras. 
convirtió en un vivero de enormes deudas La forma más adecuada para este gobierno 
nacionales y de impuestos agobiadores, sino del capital asociado era la República 
que, con la seducción irresistible de sus Parlamentaria, con Luis Bonaparte como 
cargos, prebendas y empleos, acabó siendo la presidente. Fue éste un régime de franco 
manzana de la discordia entre las fracciones terrorismo de clase y de insulto deliberado 
rivales y los aventureros de las clases contra la vile multitude (vil muchedumbre). 
dominantes; por otra parte, su carácter Si la República Parlamentaria, como decía el 
político cambiaba simultáneamente con los señor Thiers, era “la que menos los dividía” 
cambios económicos operados en la (a las diversas fracciones de la clase 
sociedad. Al paso que los progresos de la dominante), en cambio abría un abismo 
moderna industr ia  desarro l laban,  entre esta clase y el conjunto de la sociedad 
ensanchaban y  profundizaban e l  situado fuera de sus escasas filas. Su unión 
antagonismo de clase entre el capital y el venía a eliminar las restricciones que sus 
trabajo, el Poder estatal fue adquiriendo discordias imponían al Poder del Estado 
cada vez más el carácter de poder nacional bajo régimes anteriores, y, ante el amenazante 
del capital sobre el trabajo, de fuerza pública alzamiento del proletariado, se sirvieron del 
organizada para la esclavización social, de Poder estatal, sin piedad y con ostentación, 
máquina del despotismo de clase. como de una máquina nacional de guerra del 

Después de cada revolución, que marca un capital contra el trabajo. Pero esta cruzada 
paso adelante en la lucha de clases, se acusa in inter rumpida  contra  l a s  masas  
con rasgos cada vez más destacados el productoras les obligaba, no sólo a revestir al 
carácter puramente represivo del Poder del Poder Ejecutivo de facultades de represión 
Estado. La Revolución de 1830, al dar como cada vez mayores, sino, al mismo tiempo, a 
resultado el paso del Gobierno de manos de despojar a su propio baluarte parlamentario 
los terratenientes a manos de los capitalistas, –la Asamblea Nacional–, de todos sus 
lo que hizo fue transferirlo de los enemigos medios de defensa contra el Poder Ejecutivo, 
más remotos a los enemigos más directos de uno por uno, hasta que éste, en la persona de 
la clase obrera. Los republicanos burgueses, Luis Bonaparte, les dio un puntapié. El fruto 
que se adueñaron del Poder del Estado en natural de la República del Partido del 
nombre de la Revolución de Febrero, lo Orden fue el Segundo Imperio.
usaron para provocar las matanzas de Junio, El Imperio, con el coup d'Etat por fe de 
para probar a la clase obrera que la República bautismo, el sufragio universal por sanción y 
“social” era la República que aseguraba su la espada por cetro, declaraba apoyarse en los 
sumisión social, y para convencer a la masa campesinos, amplia masa de productores no 
moná rqu i c a  d e  l o s  bu rgue s e s  y  envuelta directamente en la lucha entre el 
terratenientes de que podían dejar sin capital y el trabajo. Decía que salvaba a la 
peligro los cuidados y los gajes del gobierno a c l a s e  o b r e r a  d e s t r u y e n d o  e l  
los “republicanos” burgueses. Sin embargo, parlamentarismo y, con él, la descarada 
después de su única hazaña heroica de Junio, sumisión del Gobierno a las clases 
no les quedó a los republicanos burgueses poseedoras. Decía que salvaba a las clases 
otra cosa que pasar de la cabeza a la cola del poseedoras manteniendo en pie su 
Partido del Orden, coalición formada por supremacía económica sobre la clase obrera; 
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y, finalmente, pretendía unir a todas las París, sede central del viejo Poder 
clases, al resucitar para todos, la quimera de gubernamental y, al mismo tiempo, baluarte 
la gloria nacional. En realidad, era la única social de la clase obrera de Francia, se había 
forma de gobierno posible, en un momento levantado en armas contra el intento de 
en que la burguesía había perdido ya la Thiers y los “rurales” de restaurar y perpetuar 
facultad de gobernar la nación y la clase aquel viejo Poder que les había sido legado 
obrera no la había adquirido aún. por el Imperio. Y si París pudo resistir fue 

El Imperio fue aclamado de un extremo a únicamente porque, a consecuencia del 
otro del mundo como el salvador de la asedio, se había deshecho del ejército, 
sociedad. Bajo su égida, la sociedad substituyéndolo por una Guardia Nacional, 
burguesa, libre de preocupaciones políticas, cuyo principal contingente lo formaban los 
alcanzó un desarrollo que ni ella misma obreros. Ahora se trataba de convertir este 
esperaba. Su industria y su comercio hecho en una institución duradera. Por eso, 
cobraron proporciones gigantescas; la el primer decreto de la Comuna fue para 
especulación financiera celebró orgías suprimir el ejército permanente y sustituirlo 
cosmopolitas; la miseria de las masas por el pueblo armado.
c o n t r a s t a b a  c o n  l a  o s t e n t a c i ó n  La Comuna estaba formada por los 
desvergonzada de un lujo suntuoso, falso y consejeros municipales elegidos por sufragio 
envilecido. El Poder del Estado, que universal en los diversos distritos de la 
aparentemente flotaba por encima de la ciudad. Eran responsables y revocables en 
sociedad, era, en realidad, el mayor todo momento. La mayoría de sus miembros 
escándalo de ella y el auténtico vivero de eran, naturalmente, obreros o representantes 
todas sus corrupciones. Su podredumbre y la reconocidos de la clase obrera. La Comuna 
podredumbre de la sociedad a la que había no había de ser un organismo parlamentario, 
salvado, fueron puestas al desnudo por la sino una corporación de trabajo, ejecutiva y 
bayoneta de Prusia, que ardía a su vez en legislativa al mismo tiempo. En vez de 
deseos de trasladar la sede suprema de este continuar siendo un instrumento del 
régime de París a Berlín. El imperialismo es la Gobierno central, la policía fue despojada 
forma más prostituida y al mismo tiempo la inmediatamente de sus atributos políticos y 
forma última de aquel Poder estatal que la convertida en instrumento de la Comuna, 
sociedad burguesa naciente había responsable ante ella y revocable en todo 
comenzado a crear como medio para momento. Lo mismo se hizo con los 
emanciparse del feudalismo, y que la funcionarios de las demás ramas de la 
s o c i edad  bu rgue s a  adu l t a  a c abó  administración. Desde los miembros de la 
transformando en un medio para la Comuna para abajo, todos los servidores 
esclavización del trabajo por el capital. públicos debían devengar salarios de obreros. 

La antítesis directa del Imperio era la Los intereses creados y los gastos de 
Comuna. El grito de “República social”, con representación de los altos dignatarios del 
que la Revolución de Febrero fue anunciada Estado desaparecieron con los altos 
por el proletariado de París, no expresaba dignatarios mismos. Los cargos públicos 
más que el vago anhelo de una República dejaron de ser propiedad privada de los 
que no acabase sólo con la forma testaferros del Gobierno central. En manos 
monárquica de la dominación de clase, sino de la Comuna se pusieron no solamente la 
con la propia dominación de clase. La administración municipal, sino toda la 
Comuna era la forma positiva de esta iniciativa ejercida hasta entonces por el 
República. Estado.
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Una vez suprimidos el ejército permanente la forma política que revistiese hasta la aldea 
y la policía, que eran los elementos de la más pequeña del país, y que en los distritos 
fuerza física del antiguo Gobierno, la rurales el ejército permanente habría de ser 
Comuna tomó medidas inmediatamente reemplazado por una milicia popular, con 
para destruir la fuerza espiritual de un periodo de servicio extraordinariamente 
represión, el “poder de los corto. Las comunas 
cu r a s” ,  d e c re t ando  l a  rurales de cada distrito 
separación de la Iglesia y el administrarían sus 
Estado y la expropiación de asuntos colectivos por 
todas las iglesias como medio de una asamblea 
corporaciones poseedoras. de delegados en la 
Los curas fueron devueltos al capital del distrito 
retiro de la vida privada, a correspondiente, y 
vivir de las limosnas de los estas asambleas, a su 
fieles, como sus antecesores, v e z ,  e n v i a r í a n  
los apóstoles. Todas las d i p u t a d o s  a  l a  
instituciones de enseñanza Asamblea Nacional de 
fueron abiertas gratuitamente Delegados de París, 
al pueblo y al mismo tiempo entendiéndose que 
e m a n c i p a d a s  d e  t o d a  todos los delegados 
intromisión de la Iglesia y del Estado. Así, no serían revocables en todo momento y se 
sólo se ponía la enseñanza al alcance de hallarían obligados por el mandat impératif 
todos, sino que la propia ciencia se redimía de sus electores. Las pocas, pero importantes 
de las trabas a que la tenían sujeta los funciones que aún quedarían para un 
prejuicios de clase y el poder del Gobierno. gobierno central, no se suprimirían, como se 

Los funcionarios judiciales debían perder ha dicho, falseando intencionadamente la 
aquella fingida independencia que sólo verdad, sino que serían desempeñadas por 
había servido para disfrazar su abyecta agentes comunales que, gracias a esta 
sumisión a los sucesivos gobiernos, ante los c o n d i c i ó n ,  s e r í a n  e s t r i c t a m e n t e  
cuales iban prestando y violando, responsables.
sucesivamente, el juramento de fidelidad. No se trataba de destruir la unidad de la 
Igual que los demás funcionarios públicos, nación, sino por el contrario, de organizarla 
los magistrados y los jueces habían de ser m e d i a n t e  u n  r é g i m e n  c o m u n a l ,  
funcionarios electivos, responsables y convirtiéndola en una realidad al destruir el 
revocables. Poder del Estado, que pretendía ser la 

Como es lógico, la Comuna de París había enc a rna c i ón  de  aque l l a  un idad ,  
de servir de modelo a todos los grandes independiente y situado por encima de la 
centros industriales de Francia. Una vez nación misma, de la cual no era más que una 
establecido en París y en los centros excrecencia parasitaria. Mientras que los 
secundarios el régime comunal, el antiguo órganos puramente represivos del viejo 
Gobierno centralizado tendría que dejar Poder estatal habían de ser amputados, sus 
paso también en las provincias a la funciones legítimas serían arrancadas a una 
autoadministración de los productores. En autoridad que usurpaba una posición 
el breve esbozo de organización nacional que preeminente sobre la sociedad misma, para 
la Comuna no tuvo tiempo de desarrollar, se restituirlas a los servidores responsables de 
dice claramente que la Comuna habría de ser esta sociedad. En vez de decidir una vez cada 
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tres o seis años qué miembros de la clase a s amblea s  pa r roqu i a l e s  (ve s t r i e s )  
dominante habían de “representar” al corrompidas, concejales concusionarios y 
pueblo en el Parlamento, el sufragio feroces administradores de la beneficencia, y, 
universal habría de servir al pueblo en el campo, con jueces virtualmente 
organizado en comunas, como el sufragio hereditarios. El régimen comunal habría 
individual sirve a los patronos que buscan devuelto al organismo social todas las fuerzas 
obreros y administradores para sus negocios. que hasta entonces venía absorbiendo el 
Y es bien sabido que lo mismo las compañías Estado parásito, que se nutre a expensas de la 
que los particulares, cuando se trata de sociedad y entorpece su libre movimiento. 
negocios, saben generalmente colocar a cada Con este solo hecho habría iniciado la 
hombre en el puesto que le corresponde y, si regeneración de Francia. 
alguna vez se equivocan, reparan su error con La burguesía de las ciudades de la provincia 
presteza. Por otra parte, nada podía ser más francesa veía en la Comuna un intento de 
ajeno al espíritu de la Comuna que sustituir restaurar el predominio que ella había 
el sufragio universal por una investidura ejercido sobre el campo bajo Luis Felipe y 
jerárquica. que, bajo Luis Napoleón, había sido 

Generalmente, las creaciones históricas suplantado por el supuesto predominio del 
por completo nuevas, están destinadas a que campo sobre la ciudad. En realidad, el 
se las tome por una reproducción de formas régimen comunal colocaba a los productores 
viejas e incluso difuntas de la vida social, con del campo bajo la dirección intelectual de las 
las cuales pueden presentar cierta semejanza. cabeceras de sus distritos, ofreciéndoles aquí, 
Así, esta nueva Comuna, que quiebra el en las personas de los obreros, a los 
Poder estatal moderno, ha sido confundida representantes naturales de sus intereses. La 
con una reproducción de las comunas sola existencia de la Comuna implicaba, 
medievales, que, habiendo precedido a ese evidentemente, la autonomía municipal, 
Estado, le sirvieron luego de base. Al pero ya no como contrapeso a un Poder 
régimen comunal se le ha tomado estatal que ahora era superfluo. 
erróneamente por un intento de fraccionar, Sólo en la cabeza de un Bismarck, que, 
como lo soñaban Montesquieu y los cuando no está metido en sus intrigas de 
girondinos, esa unidad de las grandes sangre y hierro, gusta de volver a su antigua 
naciones en una federación de pequeños ocupación, que tan bien cuadra a su calibre 
Estados, unidad que, aunque instaurada en mental, de colaborador del Kladderadatsch 
sus orígenes por la violencia política, se ha (el Punch de Berlín), sólo en una cabeza 
convertido hoy en un poderoso factor de la como ésa podía caber el achacar a la Comuna 
producción social. de París la aspiración de reproducir aquella 

El antagonismo entre la Comuna y el caricatura de la organización municipal 
Pode r  e s t a t a l  s e  ha  p re s en tado ,  francesa de 1791 que es la organización 
equivocadamente, como una forma m u n i c i p a l  d e  Pr u s i a ,  d o n d e  l a  
exagerada de la vieja lucha contra el excesivo administración de las ciudades queda 
centralismo. Circunstancias históricas rebajada al papel de simple rueda secundaria 
peculiares pueden en otros países haber de la maquinaria policiaca del Estado 
impedido el desarrollo clásico de la forma prusiano. Ese tópico de todas las 
burguesa de gobierno, tal como se dio en revoluciones burguesas, “un gobierno 
Francia, y haber permitido, como en barato”, la Comuna lo convirtió en realidad 
Inglaterra, completar en las ciudades los al destruir sus dos grandes fuentes de gastos: 
grandes órganos centrales del Estado con el ejército permanente y la burocracia del 
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Estado. Su sola existencia presuponía la no tierras no es más que el socio sumiso del 
existencia de la monarquía que, en Europa al capitalista), como si la sociedad capitalista se 
menos, es el lastre normal y el disfraz hallase todavía en su estado más puro de 
indispensable de la dominación de clase. La inocencia virginal, con sus antagonismos 
Comuna dotó a la República de una base de todavía en germen, con sus engaños todavía 
instituciones realmente democráticas. Pero, encubiertos, con sus prostituidas realidades 
ni el gobierno barato, ni la “verdadera todavía sin desnudar. ¡La Comuna, 
República” constituían su meta final; no exclaman, pretende abolir la propiedad, base 
eran más que fenómenos concomitantes. de toda civilización! Sí, caballeros, la 

La variedad de interpretaciones a que ha Comuna pretendía abolir esa propiedad de 
sido sometida la Comuna y la variedad de clase que convierte el trabajo de muchos en 
intereses que la han interpretado a su favor, la riqueza de unos pocos. La Comuna 
demuestran que era una forma política aspiraba a la expropiación de los 
perfectamente flexible, a diferencia de las expropiadores. 
formas anteriores de gobierno que habían Quería convertir la propiedad individual 
sido todas fundamentalmente represivas. He en una realidad, transformando los medios 
aquí su verdadero secreto: la Comuna era, de producción –la tierra y el capital– que hoy 
esencialmente, un gobierno de la clase obrera, son fundamentalmente medios de 
fruto de la lucha de la clase productora esclavización y de explotación del trabajo, en 
contra la clase apropiadora, la forma simples instrumentos de trabajo libre y 
política, al fin descubierta, que permitía asociado. ¡Pero eso es el comunismo, el 
realizar la emancipación económica del “irrealizable” comunismo! Sin embargo, los 
trabajo. individuos de las clases dominantes que son 

Sin esta última condición, el régimen lo bastante inteligentes para darse cuenta de 
comunal habría sido una imposibilidad y la imposibilidad de que el actual sistema 
una impostura. La dominación política de continúe –y no son pocos– se han erigido en 
los productores es incompatible con la los apóstoles molestos y chillones de la 
perpetuación de su esclavitud social. Por producción cooperativa. Ahora bien, si la 
tanto, la Comuna había de servir de palanca producción cooperativa ha de ser algo más 
para extirpar los cimientos económicos que una impostura y un engaño; si ha de 
sobre los que descansa la existencia de las sustituir al sistema capitalista; si las 
clases y, por consiguiente, la dominación de sociedades cooperativas unidas han de 
clase. Emancipado el trabajo, cada hombre regular la producción nacional con arreglo a 
se convierte en trabajador, y el trabajo un plan común, tomándola bajo su control y 
productivo deja de ser el atributo de una poniendo fin a la constante anarquía y a las 
clase. convulsiones periódicas, consecuencias 

Es un hecho extraño. A pesar de todo lo inevitables de la producción capitalista, ¿qué 
que se ha hablado y escrito con tanta será eso entonces, caballeros, sino 
profusión durante los últimos sesenta años comunismo, comunismo “realizable”?
acerca de la emancipación del trabajo, La clase obrera no esperaba de la Comuna 
apenas en algún sitio los obreros toman ningún milagro. Los obreros no tienen 
resueltamente la cosa en sus manos, vuelve a ninguna utopía lista para implantar por 
resonar de pronto toda la fraseología decreto del pueblo. Saben que para 
apologética de los portavoces de la sociedad conseguir su propia emancipación, y con ella 
actual, con sus dos polos de capital y esa forma superior de vida hacia la que 
esclavitud asalariada (hoy, el propietario de tiende irresistiblemente la sociedad actual 
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por su propio desarrollo económico, cuando, por primera vez en la historia, 
tendrán que pasar por largas luchas, por toda simples obreros se atrevieron a violar el 
una serie de procesos históricos, que privilegio gubernamental de sus “superiores 
transformarán las circunstancias y los naturales”, de las clases poseedoras, y en 
hombres. Ellos no tienen que realizar circunstancias de una dificultad sin 
ningunos ideales, sino simplemente liberar precedentes, realizaron su labor de un modo 
los elementos de la nueva sociedad que la modesto, concienzudo y eficaz, con sueldos 
vieja sociedad burguesa agonizante lleva ya el más alto de los cuales apenas representaba 
en su seno. Plenamente consciente de su una quinta parte de la suma que según una 
misión histórica y heroicamente resulta a alta autoridad científica es el sueldo mínimo 
obrar con arreglo a ella, la clase obrera puede del secretario de un consejo de instrucción 
mofarse de las burdas invectivas de los pública de Londres, el viejo mundo se 
lacayos de la pluma, y de la protección retorció en convulsiones de rabia ante el 
profesoral de los doctrinarios burgueses bien espectáculo de la Bandera Roja, símbolo de 
intencionados, que vierten sus perogrulladas la República del Trabajo, ondeando sobre el 
de ignorantes y sus sectarias fantasías con un Hôtel de Ville.
tono sibilino de infalibilidad científica.

Cuando la Comuna de París tomó en sus 
propias manos la dirección de la revolución;               *                *                *
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